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Bibliotecas escolares: nuevos datos 
y reflexiones 
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Servei de Bibliotecas Escolars 

Tal como sefl.alábamos en el nómero 
13 de EDUCACION y BIBLIOTECA 
(p.31) al hacer la resefl.a del libro Les bi­
bliNeques a les escoles publiques de 
Catalunya, la Associació Servei de Bi­
blioteques L~colars L' Amic de Paper 
ha realizado un estudio comparativo con 
el objeto de conocer la actividad y esta­
do actual de las bibliotecas escolares ca­
talanas y su grado de evolución desde el 
curso 1984-1985, fecha del inicio de la 
primera campafla de promoc ión, y 1989, 
en cuyo mes de febrero se cierra la reco­
gida de datos que permita hacer el consi­
guiente análisis. Para ello se analizó una 
muestra aleatoria de 187 bibliotecas de 
las 586 que participaron en las dos pri­
meras campaflas. 

En las siguientes páginas mostramos, 
con el permiso de sus autoras, las refle­
xiones suscitadas a partir de los datos 
cons~guidos. Un desglose mb pormeno­
rizado d~ las respuestas obtenidas podrá 
encontrarse en la obra citada. Estos últi­
mos diez afio s hemos asistido a un pro­
ceso de valoración de la biblioteca 
escolar como un instrumento de trabajo 
para la fermación glohal del alumno. Tal 
como propugna el Manifiesto de la 
Une seo para la Mediateca Escolar apa­
recido en 1979, "Los 
servicios de mediate­
ca escolar son esen­
ciales para una 
educación efectiva de 
todos los nifios y ado­
lescentes. Una biblio­
leca escolar tendrfa 
que: 

- dar sopórte a un 
programa de enseflan­
za y aprendizaje y 
promover activamente 
el cambio educativo, 

- asegurar el máxi­
mo al'Ceso posihle a la 
totalidad de sus recur­
sos y servicios, 

- dotar a los estu­
diantes de capacidad 
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para obtener y usar estos recursos, 
- habituarlos a la utilización de las bi­

bliotecas con fmes recreativos, informa­
tivos y de educación permanente'. 

Además, la biblioteca puede tener un 
papel básico en la instrucción de los 
alumnos en la búsqueda y localización 
de la información y, posteriormente, en 
la técnica del trabajo. 

Aunque este programa no se ha aplica­
do de manera sistemática, muchos pro­
fesores y escuelas han tendido a 
considerar la biblioteca desde este punto 
de vista y, en consecuencia, han procu-

rado potenciarla. 
Este hecho, que ha favorecido numero­

sas iniciativas destinadas a atender la 
creciente demanda de información y for­
mación referidas a la biblioteca escolar, 
ha puesto también de manifiesto que su 
existencia y funcionamiento es un he­
cho. El elevado número de seminarios y 
cursos de duración diversa promovidos 
por toda Catalufia evidencia suficiente­
mente esta necesidad. 

El presente estudio ha querido cuantifi­
car este hecho, y efectivamente, ha con­
finnado la tendencia expansiva de este 
tipo de biblioteca; al mismo tiempo nos 
ha proporcionado los datos necesarios 
para conocer su situación real. En este 
sentido, y faltos como estábamos hasta 
ahora de datos seguros, puede ser una 
herramienta básica para la planificación 
de este servicio tan necesario en las es­
cuelas. 
La tendencia al aumento de bibliotecas 
escolares es confirmada por el hecho de 
que el 92 % de los centros estudiados 
afirman disponer de una biblioteca cen­
tral, aunque generalmente el fondo se 
encuentra repartido entre la sala de pro­
fesores y las aulas. As!, la práctica de­
muestra que la contraposición que suele 

argO irse entre bi blio­
teca central y biblio­
teca de aula es total­
mente falsa y que, si 
está suficientemente 
organizada, la cen­
tral puede potenciar 
la circulación de los 
materiales, de mane­
ra que se ubiquen 
allá donde se utili­
cen más multiplican­
do su rentabilidad. 
Los mecanismos de 
control, que han de 
ser establecidos por 
estas bibliotecas 
~entrales, permitirán 
recuperar los mate­
riales. 



Como se desprende de los datos numé­
ricos, el comportamiento de todas las bi­
bliotecas consultadas presenta una gran 
similitud. En general, no obstante, las de 
dimensión 3 (ver tablas) destacan tanto 
por la cantidad de documentos como por 
la eficacia de la organización, hechos 
probablemente justificados por el núme­
ro de personas y horas que se dedican a 
ello y por una suficiente disponibilidad 
económica. Esta constante no se mani­
fiesta en las de dimensión 4, que suelen 
verse superadas por un excesivo n(¡mero 
de alumnos y por los problemas de orga­
nización que esto comporta. 

Por otro lado, las escuelas unita-
rias presentan un comportamiento 
muy particular, motivado por sus 
caracterfsticas especiales: pocos 
alumnos, un solo profesor y, ge­
neralmente, una (¡nica aula. Todo 
lo cual evita que se plantee la ne­
cesidad de un local especifico -
¿quién se ocuparla de él?- ni la 
necesidad de establecer una orga­
nización compleja, ya que el pro­
fesor puede recordar qué material 
hay. 

Documentos 
Por lo que respecta a los docu­

mentos de los que disponen las 
187 escuelas de la muestra, se 
puede aventurar un n(¡mero total 
de 391.147 documentos, que sig­
nifican un aumento del 40% sobre 

nuevo se hace evidente que la exist­
encia de la biblioteca genera en ella mis­
ma una cierta predisposición a aumentar 
el fondo, y al mismo tiempo a conser­
varlo, ya que se puede establecer un 
control más directo. 

En total, las bibliotecas escolares cata­
lanas tienen una media de 5,5 volClme­
nes por alumno, que las situa todavia 
muy lejos de las indicaciones de la 
UNESCO, que, en sus directrices para 
bibliotecas escolares elaboradas el afio 
1979 (1), reco01Jenda un fondo inicial 
que oscila entre 13 volúmenes en escuc-

el fondo en los cuatro afios que 
separan las dos encuestas en que \ 
se basa el estudio. Si pudiésemos .... _'""' 
extrapolar estos datos al total de 
escuelas pÍlblicas de Cataluña 
(1.680 aproximadamente), obten­
drfamos un total de 3.578.400 vo­
I(¡menes, cifra muy notable que demues-
tra la vitalidad de estas pequeflas biblio­
tecas y reclama una cierta atención. 

De este número resulta una media de 
2.130 documentos por biblioteca, que 
oscila entre 682 en las pequeflas unita­
rias y 2.603 en las mayores. La media de 
documentos por alumno presenta una re­
lación inversa al número de alumnos, de 
manera que las más pequel'las tiene una 
media de 37 volÍlmenes por alumno y 
las más grandes de 4,3. Esta inversión es 
totalmente 16gica, ya que, si se mantu­
viera unit()rme, las escuelas con pocos 
alumnos no podrfan ofrecer, ni en canti­
dad ni en diversidad, el material que re­
quieren los alumnos para una correcta 
formación. 

El número de volClmenes es claramente 
superior en los centros qUe disponen de 
biblioteca y aún mAs si consideramos el 
efecto distorsionador de las escuelas 
unitarias.¡ que como ya hemos dicho an­
tes no disponen de biblioteca central. De 

A pesar del considerable 
aumento de fondos 

documentales durante estos 
últimos años, hay 

secciones que siguen 
subrepresentadas: libros de 

consulta e información, 
revistas infantiles .•• 

las de dimensión 2, y 10 en las más 
grandes. Si comparamos este daro con 
los de algunos países como Alemania, 
Australia, Canadá, Francia, Gran Breta­
da, Hungrfa, Singapur y los Estados 
Unidos, la realidad de las bibliotecas ca­
talanas, por lo que respecta al número de 
documentos, es similar a la de los paises 
que presentan la relación más baja, aun­
que es preciso remarcar que los datos de 

que disponemos 
son del afio 1975 
(2). Generalmente 

la totalidad del fondo que tienen Ia.t¡ es­
cuelas se destina a uso de los alumnos, 
pero todavía sorprende el 12% reservado 
a los profesores. 

Esta misma observación se puede ex-
tender al n(¡mero de publicacio­
nes periódicas, que es más ele­
vado en el caso de las destina­
das a los profesores que a los 
niños. En este caso se puede ar­
gumentar la poca presencia de 
revistas infantiles en el merca­
do durante el periodo aludido y 
el hecho de que muchas revis­
tas se reciben en la escuela co­
mo donativo institucional. 
Además, es preciso considerar 
que las revistas siempre tienen 
un precio elevado y constituyen 
una carga muy importante en 
cualquier presupuesto de bi­
blioteca, lo que obliga a esta­
blecer criterios de selección 
forzosamente rlgidos. Es evi­
dente que en la escuela, el 
maestro ha de encontrar mate­
rial para la preparación de las 
clases pero deberiamos evitar 
que nuestras pequeftas bibliote­
cas escolares se convirtieran a 
la vez en biblioteca.~ especiali­
zadas para un reducido número 
de usuarios, los profesores, que 

además pueden desplazarse con facili­
dad a la busca de material especifico pa­
ra su formaci6n y reciclaje. 

Tal y como propugnan las directrices 
internacionales, que denominan 'media­
tecas' a las bibliotecas escolares, más de 
la mitad de los centros consultados in­
corporan material audiovisual a sus fon­
dos, además de material no impreso, 
como trabajos de alumnos, revistas es­
colares y otros. Pero el libro continCla 
siendo el documento más generalizado. 

Cabe decir, no obstante, que en mu­
chos casos los materiales no-libros no 
han sido registrados ni catalogados y, 
por tanto, son difícilmente cuantifica­
bles, y que todavía no está suficiente­
mente difundida la idea de biblioteca 
central que aglutine toda clase de recur­
sos pedagógicos, independientemente de 
su soporte, tal como recomiendan las di­
rectrices internacionales (3). Por. ello 
muchas escuelas que conservan materia­
les audiovisuales no los tienen integra-
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dos al fondo de la biblioteca, sino que 
los depositan en espacios especiales, con 
la idea de aumentar la seguridad o sim­
plemente de tener los materiales junto 
con los aparatos que se utilizan para 
consultarlos. 

Hay que destacar el elevado porcentaje 
de libros de ficción que se sitWI en unas 
tres cuartas partes del total. Este hecho 
se explica principalmente por la tenden­
cia del mercado, que hasta hoy ha favo­
recido la lectura por encima de la 
consulta o los conocimientos. También 
es preciso poner de mani fiesto que todas 
estas biUiotecas han participado en la 
primera fase de la campafia de L'Amic 
de Paper, con lotes formados exclusiva­
mente por libros de ficción. Finalmente, 
es necesario remarcar que, en muchos 
ca.~os, los profesores responsables de la 
biblioteca son los del área de lengua, 
concretamente los de catalán, que dispo­
nen de más horas libres y que, lógica­
mente, han tendido a incrementar los 
fondos de literatura, bien porque cono­
cen de primera mano la producción, 
bien por que intentan equiparar el volu­
men de obras literarias en catalán y cas­
tellano. 

Esta desproporción entre fondo de con­
sulta y fondo de ficción no se observa en 
otros pafses, donde, al contrario, la ten­
dencia es favorecer los materiales de 
conocimientos sobre los literarios. En 
este sentido, es preciso considerar que 
en muchos casos nuestra biblioteca es­
colar actWI como sustituto de un servicio 
de biblioteca pública inexistente o poco 
accesible. 

Esperamos que la mayor producción 
de materiales de consulta y la misma ac­
ción de L'Amic de Papee, que actual­
mente ya ofrece la posibilidad de lotes 
de este tipo, contribuya a reducir esta 
desproporción. 

Organizaci6n 
Para hablar propiamente de biblioteca, 

es necesario que los materiales que con­
figuran el fondo estén tratados y ordena­
dos. Es preciso inventariarlos, des­
cribirlos y clasificarlos de manera que se 
facilite la blisqueda y la identificación. 
Es evidente que estos procesos presen­
tan una cierta complejidad, pero se pue­
den simplificar en función del volumen 
del fondo y del usuario. 

Las bibliotecas escolares, que en general 

El tipo de catálogo más 
generalizado es el de 

autores y obras anónimas, 
siguiéndole el alfabético de 

títulos 

disponen de un fondo reducido y son 
utilizadas por niflos, han tendido, no a 
simplificar excesivamente estos proce­
sos, sino muchas veces a suprimirlos. 
No podemos dejar de lado, no obstante, 
que asf como el registro o la regulariza­
ción de un servicio de pré.~tamo presen­
tan muy pocas dificultades, la 
confección de los catálogos es una labor 
minuciosa que requiere el dominio de 
unas normas básicas y muchas horas de 
dtxlicación (4). Sabiendo que en general 
las bibliotecas escolares no disponen de 
estas horas y sus responsables no tienen 
un rnlnimo de preparación técnica, es to­
talmente normal que se haya llevado con 
negligencia esta tarea. 

De la encuesta se desprende que mu­
chos centros han comenzado a estable­
cer catálogos, lo que responde al 
incremento que han sufrido las coleccio­
nes en estos últimos aflos, de manera 
que ya no es posible que una persona re­
tenga en la memoria el contenido de la 
biblioteca. Esta relación entre los proce­
sos técnicos seguidos y el volumen del 
fondo se ve reforzada por el hecho de 
que son precisamente las bibliotecas 
más grandes 
las que afirman 
que disponen 
del mayor n6-
mero de catá-

logos, mientras que las bibliotecas de las 
pequeflas escuelas unitarias se mantie­
nen con un fondo reducido que todavfa 
se puede controlar. 

A este hecho es necesario aftadir que 
los catálogos actúan de memoria perma­
nente de una bibliot.::ca y que, en el caso 
de las bibliotecas escolares, la extrema 
movilidad de sus responsables todavfa 
los hace más imprescindibles. 

En el mismo sentido se precisa valorar 
la incidencia que la acción de L' Amic 
de Paper puede haber tenido en la poten­
ciación de los catálogos, que los últimos 
cuatro allos han experimentado un incre­
mento del 25%. 

Del análisis del tipo de catálogos que 
se confeccionan, se desprende que el 
más generalizado es el catálogo de auto­
res y obras anónimas. Este hecho no nos 
ha de sorprender si consider.-.mos la re­
lativa facilidad que comporta el encabe­
zamiento de las noticias, ya que 
normalmente las informaciones se pue­
den extraer de los documentos. 

El segu"do catálogo por orden de im­
plantación es el alfabético de tftulos, es­
pecialmente fácil de establecer y muy 
práctico en la escuela para las obras de 
ficción: los muchachos recuerdan más 
los tltulos que los autores y, por tanto, 
les es más fácil la búsqueda a partir de 
este catálogo. 

Paralelamente, parece que se puede de­
tectar una tendencia a establecer tam­
bién los catálogos de materias, 
sistemáticos o alfabéticos. Estos dos 
presentan muchas más dificultades de 
confección, ya que los encabezamic:ntos 
se han de establecer a partir del conteni­
do. Además hay que considerar que, si 
bien desde hace tiempo las escuelas han 
podido disponer de una tabla de clasifi­
cación decimal universal reducida (5), 
hasta hace poco no se han tlditado listas 
controladas de los encabezamientos de 
materias (6), lo que dificultaba extraor­
dinariamente la redacción de este catálo-



go. Otro componente que puede haber 
influido en el incremento de la generali­
z.ación de los procesos catalogrMicos es 
la acción concreta del Servicio de Bi­
bliotecas Escolares L' Arnic de Paper, 
bien mediante los cursos de formación, 
bien con la iniciativa de adjuntar, a los 
lotes de libros, las fichas catalogrl'lficas 
con las indicaciones necesarias para 
confeccionar los catlÍlogos. 

Dado que los fondos de las bibliotecas 
sirven a un mismo tipo de pÍlblico y res­
ponden a unos requerimientos similares, 
presentap una gran uniformidad en el 
fondo, factor que facilita extraordinaria­
mente la centralización de las adquisi­
ciones y de los procesos técnicos, como 
ha hecho patente la acción de l' Amic de 
Paper. 

Por lo que respecta a la situación y or­
denación del material, las bibliotecas si­
guen, con algunas moditlcaciones 
particulares, las normas de las bibliote­
cas públicas catalanas. También en este 
caso hay que suponer que la publicación 
a principio de los años ochenta de obras 
de divulgación sobre las bibliotecas es­
colares e infantiles (7) ha contribuido a 
unos "Osos más homogéneos. En general, 
las obras de conocimientos, destinadas a 
los alumnos o a los profesores, se orga­
niz.an en los estantes siguiendo el orden 
de clasificación decimal universal, q~ 
agrupa las materias en diez grandes gru­
pos, que a la vez pueden subdividirse 
decimalmente hasta el infinito. En esta 
clasificación, se han hecho algunas mo­
dificaciones para adaptarla a los temas 
que se dan con más frecuencia en un 
fondo destmado al público escolar. Este 
sistema de organización del material 
permite un crecimiento indefmido y ar­
mónico y es por eso que, a pesar de las 
inevitables inadecuaciones, es uno de 
los más utilizados por las bibliotecas de 

La variedad y 
cantidad de 
títulos, tanto 

de ficción 
como de 

consulta, es 
lo que permite 

tener un 
fondo apto 

para el 
préstamo en 

las 
bibliotecas 
escolares 

libre acceso. Sin embargo, algunas bI­
bliotecas prefieren configurar sistemas 
propios, ordenando los materiales bien 
según los cursos, bien según los ciclos, 
práctica que fragmenta excesivamente el 
fondo y que no permite, si no se dispone 
de un buen catlÍlogo de: materias, saber 
todo lo que la biblioteca tiene sobre un 
tema. Aún más, otros centros, para esta­
blecer un control riguroso sobre el fon­
do, organiz.an los documentos segun el 
nÍlmero de registro, de manera que la 
dispersión temática es absoluta. 

Los libros de ficci6n se clasifican pre­
ferentemente por grupos de edad en cua­
tro niveles. Este tipo de material, no 
obstante, es susceptible, además, de or­
denaciones temátÍl:as. por cursos, por 

autores y por colc=cciones, ordenaciones 
que solemos encontrar combinada.o¡ entre 
si. En este caso, la implantación de un 
sistema de ordenación tendría que darse 
por el volumen de libros de que se dis­
pone, de manera que el usuario pudiera 
elegir entre un fondo diversificado y 
adaptado a sus posibilidades de lectura. 

Préstamo 
El préstamo es el servicio 6ptimo para 

sacar el mejor rendimiento del material 
que tenemos en la biblioteca. La organi­
zación de este servicio no comporta ex­
cesivas dificultades -muchas menos que 
la catalogación y clasificación del fon­
do- y pueM ser llevado a t~rmino por 
personas sin preparaci6n técnica especi­
fica, como grupos de alumnos, padres 
colaboradores ... Se trata únicamente de 
controlar, con algün sistema, la salida y 
destino del material. Una vez diseñado 
un sistema para el control individual, es­
te mismo puede servir para el control del 
préstamo en el aula, y viceversa, 

¿Cuáles son las razones por las cuales, 
tal como se demuestra cm la encuesta, 
todavia hay un 18,6% de bibliotecas que 
no lienen este servicio, y otro 17,4% que 
s6lo hace préstamo al aula? A pesar de 
que esta pregunta no estaba formulada, 
la experiencia en bibliotecas escolares 
hace apostar básicamente por dos razo­
nes: la e;:scasez de;: material, y consc:cuen­
temente, la necesidad de;: protegerlo. 

Las e;:scuelas que disponen de pocos li­
bros se ven obligadas a mantener el fon­
do en la biblioteca, o como mucho, a 
hacer préstamo de aula, ya que si sale en 
préstamo individual no seria posible la 
consulta por parte de la mayoría. Asi 
mismo, entendemos que las acciones 
que sirven para paliar la escasez no im­
plican que se haya de tender a un fondo 
más homogéneo, es decir, con muchos 

45 



CATALUÑA 

ejemplares de unos pocos tftulos: tener 
treinta y cinco libros de un mismo titulo 
en la bihlioteca y a cargo de su presu­
puesto porque asl todos los niftos de una 
clase lo puedan leer a la vez y llevárselo 
en préstamo no resuelve el problema. La 
variedad y cantidad de titulos, tanto de 
ficción como de consulta, es lo que per­
mite tener un fondo apto para el pr~~ta­
mo. 

El mismo hecho de que 
haya pocos libros, acom­
pal'Iad o de la penuria 
económica en que se 
mueven las escuelas, 
ohliga a protegerlos de 
posibles robos, pérdidas 
o deterioros, quizás, a 
veces, de manera excesi­
va. Seña necesario que 
las escuelas dispusiesen 
de un presupue.~to propio 
para la compra de libros 
y asi reponer ágilmente 
los que precisen. 

Local 
Segím la Ley de Edu­

cación de 1971 -único 
texto juñdico que hace 
referencia a la existencia 
de bihliotecas en los cen­
tros escolares-, todo edi­
ficio escolar ha de 
disponer de un local pro­
porcional en superficie a 
la cantidad de aulas: 30 
m2/8 aulas, 60 m2l16, 90 m2124. El au­
mento progresivo en función de los 
alumnos no responde, no obstante, a las 
necesidades de una bihlioteca; por el he­
cho de tener el triple de alumnos en una 
escuela itO es necesario un espacio tri­
ple, donde quepan tres grupos de clases, 
sino más fondos y mayor dedicación de 
personal. La biblioteca ha de crecer en 
número de volúmenes y disponer de un 
horario que permita el acceso a todos los 
alumnos, pero es insuficiente argumen­
tar la superficie del local. Esta concen­
tración masiva de alumnos, que 
significarfa la cabida de tres grupos-cIa­
se en un local, resulta, además, contraria 
a los planteamientos didácticos de todo 
aprendizaje. 

Por tanto, el espacio destinado a bi­
bliotcX'a, como Se desprende del estudio, 
no presenta deficiencias (entre 3& m2 Y 
54 m2 son suficientes para un gru¡><K:la­
se); en cambio, si que se encuentran pro­
blemas .de infraestructura por lo que 
respecta al mobiliario. Debido a la falta 
de dotaci6n específica de equipamiento 
para la biblioteca, las escuelas han de 
aprovechar muebles pertenecientes a las 
aulas. Con esta deficiencia, las bibliote­
cas adquieren un aspecto de trasteros, 
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donde va a parar todo aquello que no 
quiere nadie: estanterfas y mesas de me­
didas diferentes, muebles, armarios don­
de los libros quedan encerrados, sillitas 
de párvulos para muchachos de segunda 
etapa, cajas de cartón para hacer de fi­
cheros, etc. Este aspecto deteriorado no 
es el mejor para anmlar ni a los mucha­
chos ni a los maestros a hacer uso de la 

biblioteca. El mercado ofrece bastante 
variedad de mobiliario para que la elec­
ción no resulte un inconveniente. 

Personal 
Para que la biblioteca funcione con to­

das las posibilidades, es imprescindible 
la existencia de un responsable, con la 
preparación y dedicación necesarias. Por 
mucho que la buena voluntad de un 
maestro o incluso de un equipo de maes­
tros que inviertan unas horas escasas ha­
ga posible el funcionamiento de la 
hiblioteca, eso no nos garantiza la conti­
nuidad ni que se le extraiga el máximo 
rendimiento. Estas dos cuestiones son, 
hoy pcr hoy, las más ditlci1es de resol­
ver. Aunque la renovación pedagógica 
ha mostrado la biblioteca como un 
instrumento de trabajo imprescindi-
ble para !a educación y ha contri­
buido a potenciarla, todavia no es 
considerada asi por la Administra-
ción y las actuaciones en este ámbi-
to han sido momentáneas y, al fin y 
al cabo, inconexas. Ante la deman-
da creciente, se han organizado cur-
sos de formación técnica 
especializada, pero no se ha previs-
to la posibilidad de dotar a las bi-

bliotecas de e.~te personal. 
Asi, tal como se deduce de las encues­

tas, en la inmensa mayorfa de escuelas, 
los responsables de las bibliotecas son 
los maestros (89%), ya que toda otra in­
corporación de personal corre a cargo de 
la asociación de padres o se hace volun­
tariamente. Que haya un maestro en la 
biblioteca, no obstante, no se ha de ver 
como un intrusismo: ¡qué más quisieran, 
las escuelas, que tener un bibliotecario 
que se ocupase de esta tarea! De todas 
maneras, no hemos de olvidar que el 
perfil del responsable de biblioteca esco­
lar ha de garantizar tanto la preparación 
pedagógica como la t6\.'Ilica, tal como se 
pide en los paises donde se reconoce es­
ta especialización. Por tanto, lo que se 
debe reclamar es la adecuada prepara­
ción, tanto si se trata de un mae.~tro co­
mo de un bibliotecario, y el reco­
nocimiento de esta figura dentm del 
mundo escolar, para que disponga de la 
dedicación necesaria para su trabajo. 
Lo que resul ta sorprendente es dettX:tar 
entre las escuelas consultadas la exis­
tencia de responsables titulados en Bi-

gunos 
casos, 

ne­
cesidad 
de una 
forma 
ción 
especi-



A las horas de atención de alumnos y 
profesores, habría que sumarles las de 

trabajo interno, más numerosas en función 
de la dimensión de la escuela y de la 
cantidad de material para procesar 

I 

fica ha llevado a cursar la diplomatura; 
con su interés y esfuerzo han llenado un 
vacio que tenía la escuela sin que esto 
les sea reconocido a ningún nivel inter­
no (a veces no se mantiene la dedicación 
aunque son los más preparados, siguen 
con pocas horas para la biblioteca, no se 
tiene en cuenta para posibles traslados, 
etc.). En algún caso, mucho más extra­
flo, se trata de un titulado ajeno a la es­
cuela, contratado por el ayuntamiento o 
la asociación de padres, que asiste a una 
escuela o grupo de escuelas. Las expe­
riencias llevadas a caho en algún muni­
cipio en el sentido de disponer de un 
bibliotecario que de manera itinerante se 
haga cargo de las hibliotecas de las es­
cuelas es un primer paso para la raciona­
lizaci6n de unos recursos escasos -el 
personal- cuando las necesidades de los 
centros han dejado de ser perentorias. Si 
los fondos de las escuelas se reciben 
procesados, lo cual se ha demostrado 
posihle con las campañas de L' Amic de 
Paper, la tarea del responsable se puede 
encaminllr más hacia la formación de los 
usuarios y a la promoción de la lectura. 

Horario 
Si consideramos el papel de la biblio­

teca como un centro de recursos infor­
mativos en un sistema de enseñanza 
activo, lo ideal seria que pennaneciera 
abierta durante toda la jornada escolar. 
S61() así se podria garantizar totalmente 
su funci6n formativa y, al mismo tiem­
po, seria posihle que los alumnos acce­
diesen a la hihlioteca pública como 
usuarios voluntarios sin la ohligación de 

cumplir sus de­
beres escolares. 
En cambio, nada 
más lejos de esta 
situación: la me­
dia resultante de 
las horas de ser­
vicio de las bi­
bliotecas, según 
el resultado de la 
encuesta, es de 
7,3 a la semana, 
cantidad del todo insuficiente cuando la 
jomaJa escolar es de 25 horas lectivas 
semanales, a las cuales todavía podemos 
ai'iadir las 15 com:s¡xmdientes al régi­
men de media pensión que muchos 
alumnos pasan en el recinto escolar. 

Pero ¿cómo se pueden abrir a los 
alumnos, si no hay una persona respon­
sable y si la dedicación de esta persona, 
en el mejor de los casos, es de 4 a 6 ho­
ras'!. Algunas escuelas, a base de imagi­
nación y huena voluntad, consiguen, con 
alumnos o padres, que la biblioteca pue­
da funcionar tantas horas como sea pre­
ciso, es decir, a jornada completa, como 
mínimo. Pero, en otros casos, si no hay 
una persona que ejerza un cierto control, 
los fondos se desaprovechan -porque 
cuando se quiere ir a la biblioteca está 
cerrada- o se dispersan -porque el maes­
tro que quiere trabajar con el material de 
la biblioteca se ve obl igado a llevárselo 
a cIase o se duplican porque todo el 
mundo quiere tenerlo todo a mano, y se 
adquiere para el aula lo mismo que ya 
hay en la biblioteca; situaciones que, en 
todo caso, tendrían solución con sufi-

ciente dedicación de Wl responsable. 
Además, a las horas de atención de los 
alumnos y profesores, habria que sumar­
Ies las de trabajo interno, más numero­
sas en función de la dimensión de la 
escuela y de la cantidad de material para 
procesar. 

Actividades 
Cada vez más, la biblioteca se muestra 

como un centro generador de activida­
des destinadas básicamente a la promo­
ción de la lectura, lo que separa este 
placer intelectual de la clase de lengua y 
de literatura, que a menudo vinculamos 
a trabajos escolares. De todas formas es 
remarcable la observación recogida por 
la encuesta confonne "de forma excep­
cional a veces el bibliotecario organiza 
un encuentro con los alumnos y los pro­
fesores para explicar el funcionamiento 
de la biblioteca y cómo ésta ha de ser 
aprovechada para el desarrollo del traba­
jo escolar", sobre todo si tenemos en 
cuenta que ésta es una de las funciones 
primordiales de la biblioteca escolar. 

Si la biblioteca 
no está 

organizada, no 
se puede 
utilizar ni 

puede servir de 
modelo de 
aprendizaje 
para el uso 
posterior de 

una biblioteca 
pública. 
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La explicación de esta excepcionalidad 
la podemos encontrar en la misma causa 
de siempre: la falta de responsable con 
preparación técnica. Si la biblioteca no 
está organizada, no se puede utilizar ni 
puede servir de modelo de aprendizaje 
para el uso posterior de una biblioteca 
pública. 

La dificultad de adquirir unos conoci­
mientos técnicos que adolecen de poco 
reconocimiento y de poco efecto, al me­
nos inmediatamente, con los costos per­
sonalt:s 'fue comporta de horas y dinero, 
se opone al resultado instantáneo y a ve­
ces espectacular de algunas actividades 
de las que se pueden organizar; este he­
cho explica sobradamente que los maes­
tros tiendan hacia un tipo determinado 
de acciones puntuales en lugar de una 
inversión mAs a largo término en la or­
ganización de la biblioteca. 

Presupuesto 
El dinero que la escuela dispone para 

el mantenimiento de la biblioteca (entre 
31.000 y 47.000 pesetas) es claramente 
insuficiente, tanto para las escuelas de 8 
aulas como para las de 24, a las cuales 
corresponderla un aumento, aunque pue­
de que no triplicado, sí mAs substancioso 
que las 17.000 pesetas resultantes en la 
actualidad. 

Dejando a un lado los libros de conoci­
miento, el precio de los cuales oscila 
mucho de un título a otro, y que además 
tienen una vida más larga, si calculamos 
que el precio medio de un libro de fic­
ción es de 600 pesetas, i.cuAntos libros 
se supone que pued~ adquirir la escuela 
para la ampliación del fondo, con este 
dinero? y en este presupuesto ¡hay que 
contabililar también el material especi­
fico de la biblioteca, y las suscripciones, 
y puede que las actividades! 

La solución de dotar con libros las es­
cuelas, en vez de dotarlas de 
dinero, no ahorra gastos a la 
Administración y, en cambio, 
tiene el efecto contraproducen­
te de que la escuela no pueda 
decidir sobre aquello que le 
conviene según sus necesida­
des especificas. 

La escuela tampoco puede 
estar pendiente cada curso de 
la heneficencia in~titucional: 

es cierto que estos últimos 
añm, ya sea en el marco de las 
campañas oe L' Amic de Paper 
o con otros rec ursos de que ha 
dispuesto la Genenllitat, las es­
l'udas han tenido dinero para 
la adquisición de Iihros, Pero 
(mÍl'amente para este concep­
to; y a veces las difil'ultades 
son para tener fichas o un catá­
I'!go ... Y ¡,cuándo dispondrAn 
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Son los Intere­
ses e Inquietu­
des Individuales 
los que han lle­
vado a los maes­
tros a adquirir 
los conocimien­
tos necesarios 
para organizar 
las bibliotecas 
escolares y pro­
mover su utiliza. 
clÓn, con los 
costos qu e es­
tocomporta 

de esta ayuda? 
Es necesario asegurar un presupuesto 

especifico para la biblioteca, que se in­
cremente un año tras otro y permita a la 
escuela mantener y ampliar su fondo do­
cumental. 

La ayuda de las asociaciones de padres 
y otros sistemas de financiación mAs 
propios de entidades recreativas que de 
centros oficiales como rifas, ferias, etc., 
tampoco ha de tenerse como fuente de 
ingresos habitual y segura. 

En resumen ••• 
Aunque las condiciones de partida no 

son las óptimas para la implantación y 
funcionamiento de las bibliotecas en las 
escuelas, los resultados del estudio y las 
experiencias demuestran que, a pesar de 
todo, existen en número cada dia cre­
ciente. El hecho todavía es más sorpren­
dente cuando la hiblioteca escolar no 
dispone de ningún texto legislativo: ni la 

Ley de Bibliotecas aprobada por el Par­
lamento de Catalunya el año 1981 ni el 
Delíeto sobre el Sistema Bibliotecano 
Espaffol del affo 1989 se refieren a ella, 
como no sea para excluirlas de sus com­
petencias. 

El huen resultado de las bibliotecas es­
colan:s depende, sobn: todo, del conven­
cimiento y la l,'olaboración de todo el 
equipo de maestros, mientras que las ini­
ciativas individuales suelen verse conde­
nadas al fracaso. Por contra, son los 
intereses individuales los que han lleva­
do a los maestros a adquirir los conoci­
mientos necesarios para organizar estas 
bibliotecas y promover la utilización, 
con los costos que esto comporta: ni en 
los planes de estudio de Magisterio ni en 
los de Biblioteconomía se pn:vee la for­
mación como bibliotecario escolar, lo 
cual significa que en el caso de autoexi­
girse una preparación cahe optar por la 
doble titulación, es decir, seis affos de 

estudios para un puesto de 
trabajo no existente ni re­
conocido, La necesidad de 
formación la demuestra su­
ficientemente el 25 % de 
maestr('~ que se ha recicla­
do en los cursos de L' Amic 
de Paper duranse el curso 
1988-1989. 
Es preciso recordar que las 
acciones institucionalmen­
te llevadas a cabo se han li­
mitado a dotar los centros 
de documentos, muchas 
veces indiscriminadamen­
te, con lo cual tudavia se 
pone mAs de manitiesto la 
contradicción de tener unos 
fondos considerables y no 
garantizar el uso ni la con­
servación con un responsa­
ble adecuado. 



El buen resultado de las 
bibliotecas escolares depende 

de' convencimiento y la 
colaboración de todo el equipo 

de maestros 

nido. Los cuatro Mios de campaña .. han 
ayudado de manera manifiesta, tal como 
lo demuestra el ánálisis comparativo del 
estudio, en el fomento de creación de bi­
bliotecas escolares. 

Aunque la Administración reconoce la 
necesidad pedagógica de la biblioteca, 
esta necesidad no se ha visto confirmada 
por ninguna política de creación ni man­
tenimiento de bibliotecas, todo se ha te­
nido que realizar gracias a la voluntad 
de los padres y los maestros; en cambio, 
con el estudio y planificaci6n de los re­
cursos existentes se podrian encontrar 
vias de solución para muchas deficien­
cias, mrf la posible <..Teación de redes y 
servicios centralizados en coordinación 
con 10 que ya existe, como las bibliote­
cas públicas o los centros de profesores. 
En este sentido se puwe interpretar la 
respuesta de muchos centros de conti­
nuar ampliando el fondo con la ayuda 
del Servicio L' Amic de Paper, es decir, 
con los procesos de manipulación y ca­
talogaci6n resueltos. 

y no solo nos satisface este resultado 
respecto a nuestra Asociaci6n sino tam­
bién el reconocimiento que representa 
del trabajo anónimo hecho por las es­
cuelas -padres, profesores y alumnos­
para una mejora de la calidad de ense­
fianza. 

Nota.<¡: 
(1 y 3) FRANCES LA VERNE CARROLL, 
PATRICIA F. BEILKE. Directrices para el 
planeamiento y la organización de mediate­
cas escolare (Centros de medios audiovisua­
les e impresos de las bibliotecas escolares). 
Paris: Unesco, 1979. 

La necesidad de servicios como 
L'Amic de Paper ha quedado patente en 
la aceptación e implantación que ha te-

(2 Y 4) F.N. W1THERS. Normas para los 
servicios bibliotet;arÍos: un estudio interna­
cional. París: Unesco, 1975. 

(5) Classificació decimal: adaptació per a 
les bibliotcques catalanes. 41 ed. Barcelona: 
Teide, 1982. 

(6) L1ista d'enca¡x¡alaments de mat~a en 
catalá. Ed. preliminar. Barcelona: Institut 
Catalá de Bibliografia, 1988. 

(7) CONCEPCIO CARRERAS, CONCEP­
CIO MARTlNEZ, TERESA ROVIRA. Or­
ganització d'una biblioteca escolar, popular 
o infantil. Barcelona: Rosa Sensat, Edicions 
62, 1981. 

NURIA VENTURA. Guía práctica para bi­
bliolecas~infantiles y escolares. Barcelona: 
Laia, 1982. 

AURORA D1AZ PLAJA. Cómo organizar 
la biblioteca en la escuela. Madrid: Escuela 
bpañola, 1982. 

SEMINARIO HISP~~O-BRIT ANICO SOBRE BIBLIOTECAS ESCOLARES 
(24-25 de abril de 1989) 

En primer lugar agrade­
cemos a la Dirección Ge­
neral del Libro y Biblia' 
tecas, Centro de Coordi­
nación Bibliotecaria, la or­
ganización del Seminario 
Hispano-Británico sobre 
Bibliotecas Escolares. Por 
el contrario, destacamos 
como factor negativo, la 
ausencia de una repre­
sentación cualificada del 
Ministerio de Educación y 
Cienciaque participara en 
los debates y elevara a 
instancias superiores los 
problemas detectados y 
las sugerencias propues­
tas. 

El debate suscitado por 
las ponencias presenta­
das pone de manifiesto la 
situación crítica de nues­
tras Bibliotecas Escola­
res., que concretamos en: 

1 º la falta de un marco 
legal que contemple la ex-

CONCLUSIONES Y PROPUESTAS. 

istencia de la Biblioteca 
como parte indispensable 
para cumplir el currículum 
escolar. 

29 La práctica inexisten­
cia de Bibliotecas en los 
Centros Escolares de Pri­
maria y la inadecuación 
de las ya existentes en se­
cundaria. 

39 F alta de personal con 
formación bibliotecaria es­
pecífica que actualmente 
queda suplida por el vo­
luntarísmo del profesora­
do. 

4º Falta de una política 
estatal que complete la 
dotación de recursos in­
forma- tivCJS cualquiera 
que sea su soporte. 

5º Espacios insuficientes 
reservados a la Biblioteca 
y equipamiento deficiente 
que conduce a la desvalo­
rización de la Biblioteca. 

6º Práctica inexistencia 

de servicios en la Bibliote­
ca que en el mejor de los 
casos se reducen a prés­
tamo y lectura en sala. 

Como consecuencia de 
lo anteriormente expresa­
do, proponemos: 

1 Q La creación de una 
normativa legal que regule 
las competencias, funcio­
namiento, dotación, recur­
sos financieros, marco 
físico, etc., de las Bibliote­
cas Escolares. 

2° Consideramos im­
prescindible que se con­
temple el tema de 
Bibliotecas Escolares en 
la próxima Ley de Refor­
ma Educativa. 

32 La creación de un sis­
tema de Bibliotecas Esco­
lares dotadas de órganos 
de coordinación y apoyo 
que posibiliten la mejor 
utilización de los recursos, 
tales como: 

- Consultas técnicas so­
bre gestión específica­
mente bibliotecaria, admi­
nistración, etcétera. 

- Consultas bibliográ­
ficas. 

- Asesoramiento y ayuda 
financiera en compras. 

- Préstamo de material 
bibliográfico sobre traba­
jos específicos. 

- Organización de cursos 
monográficos para la for­
mación permanente del 
profesorado. 

49 Incorporación de la fi­
gura del Bibliotecario pro­
fesionéil en la plantilla de 
los Centros Escolares. 

52 Necesidad de que los 
órganos competentes en 
materia de Bibliotecas del 
Ministerio de Cultura y. 
MEC coordinen sus es­
fuerzos para la creaciÓn 
de un sistema biblioteca­
rio nacional. 
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Algunos datos 
l' t '.~ ESTRUCTURA DE LA MUESTRA EN FUNCION DE LA DIMENSION DE LAS ESCUELAS 
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Número $ NQ $ 
(1) Escuelas Unitarias 53 9,0 17 9,1 
(2) Escuelas de 2-10 aulas 120 20,S 38 20,3 
(3) Escuelas de 10-20 aulas 230 39,2 74 39,6 
(4) Escuelas de más de 20 aulas 183 31,2 58 31 
Total de escuelas 586 100,0 187 100 

ESCUELAS QUE TIENEN EL FONDO CATALOGADO 
1 2 3 4 Total 

No llenen catálogo 53,0 35,0 18,9 20,3 27,9 
Tienen como rnlnimo 1 catAlogo 29,3 48,S 70,2 62,7 60,4 
Tienen 4 catAlogos en curso 5,9 8,1 4,1 6,8 5,9 
Tienen los 4 catálogos 11,8 5,4 6,8 10,2 8,0 
Total 100 100 100 100 100 

SERVICIO DE PRESTAMO DE LAS BIBLIOTECAS ESCOLARES 
1 2 3 4 Total 

Sólo préstamo individual 20,0 44,1 25,4 43,9 34,9 
Préstamo individual y de aula 80,0 23,S 29,6 24,6 29,6 
Sólo préstamo de aula 17,6 18,3 19,3 17,4 
No hacen préstamo 17,6 23,9 15,8 18,6 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

MEDIA DE HORAS DE APERTURA DE LA BIBLIOTECA 
En horario escolar En horario extraescolar Total 

I 10,4 0,3 10,7 
2 3,9 2,6 6,5 
3 3,6 3,1 6,7 
4 4,6 3,2 7,8 
Total 4,3 3,- 7,3 

DISTRIBUCION DE LOS FONDOS EN LOS COLEGIOS CON BIBLIOTECA CENTRAL (%) 
Colegios FoRdos Fondos Sala 

Todo el fondo en la biblioteca 
Fondos bibliole.:a de aula 
Fondos biblioteca y sala de profesores. 
Fondos biblioteca, aula y sala profesores 

TIPOLOGIA DE LOS FONDOS (Oft) 

Colegios que tienen biblioteca: 
Libros de imaginación 
Libros de consulta 
Total 
Libros infantiles 
Libros uso maestro 
Total 
Colegios que no tienen biblioteca: 
Libros de imaginación 
Libros de consulta 
Total 
Libros infantiles 
Libros uso maestro 
Total 

20,9 
43,0 

8,1 
27,9 

1 

73,0 
27,0 
100 

84,6 
15,4 
100 

69,3 
30,7 
100 
91,4 
8,6 

100 

Biblioteca Aula Profesores 
100 

79,9 
88,4 
72,6 

20,1 

17,0 

Dimensión colegio 
2 3 4 

70,9 67,4 66,1 
29,1 32,6 100 
100 100 100 

90,0 89,3 85,1 
10,0 10,7 14,9 
100 100 100 

73,3 73,3 75,0 
26,7 26,7 25,0 
100 100 100 
88,3 86,3 85,0 
11,7 13,7 15,0 
100 100 100 

---

10,6 
10,4 

Total 

68,0 
32,0 
100 

87,8 
12,2 
100 

71,7 
28,3 
100 
88,9 
11,1 
100 


